
Para una meditación guiada por 

audio y un mapa del campus de 

Caminando con los Santos, por 

favor escanee el código QR. 

Mapa de Caminando Con los Santos 

ST. LAWRENCE 

 SCHOOL 

 

~ El contenido de este folleto es una traducción literal. ~ 

Caminando 

Con los 

Santos 

Iglesia Católica de San Lorenzo 

Sea perfecto, por lo tanto, 
como vuestro Padre celestial es perfecto.  

(Mt. 5:48)  



El Párroco fundador de la parroquia de San Lorenzo, 

Monseñor Laurence E. Higgins, había estado trabajando en 

un plan durante años para asegurar estatuas de santos que 

el consideraba entre los héroes más importantes de la fe 

Católica. Gracias a la generosidad y dedicación de varios 

feligreses y amigos de mucho tiempo, la vision, "Caminando 

Con los Santos," de Monseñor se ha hecho una realidad. 

 

Un día, después de celebrar la Misa, el Espíritu Santo 

inspiró al Msgr. Higgins para referirse a un libro que no 

había leído en años, La Ciudad de Dios de San Agustín. San 

Agustín escribió que la vida es una "historia de dos 

ciudades," la Ciudad Terrenal y la Ciudad de Dios. Lo 

terrenal es consumido por el amor a sí mismo y la 

supresión de Dios, y lo celestial por el amor a Dios y la 

supresión de sí mismo. 

 

"Al reflexionar sobre los pensamientos de San Agustín, 

pude ver a nuestros feligreses entrar en la propiedad, 

parquear sus autos, salir, dejar atrás sus preocupaciones  

y entrar a la Ciudad de Dios,” dijo Higgins. Imaginó una 

estatua de San Agustín fuera de los muros, sus manos 

dando la bienvenida a todos a través de las puertas de la 

plaza y hacia la Ciudad de Dios. 

 

Con otras nueve estatuas colocadas estratégicamente dentro 

de los muros, las familias podrían "caminar y orar con los 

santos" antes de entrar a la casa de Dios en la iglesia.  

Msgr. Higgins había considerado durante mucho tiempo  

y cuidadosamente los santos que el pensaba que deberían 

incluirse. Gracias a la visión de Msgr. Higgins, “Caminando 

Con los Santos,” todos estamos invitados para sentir el 

poder de la oración intercesora y la comunión con  

estos santos. 

¡Sé misericordioso, perdónanos, oh Señor! 

¡Sé misericordioso, escúchanos con gracia, oh Señor! 

De todo mal, oh Señor, líbranos. 

De todo pecado, oh Señor, líbranos. 

De la ira y el odio, líbranos, Señor. 

Por tu muerte y resurrección, líbranos, Señor. 

En el día del juicio, oh Señor, escúchanos. 

Que nos perdones a nosotros y a todos los que amamos, oh Señor, escúchanos. 

Que concedas la paz y la unidad a todos, oh Señor, escúchanos. 

Que darías descanso a los que han muerto, oh Señor, escúchanos. 

Que eleves nuestras mentes a los deseos celestiales, oh Señor, escúchanos. 

Hijo de Dios, oh Señor, escúchanos. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo, ten piedad de nosotros. 

Rezar el Padrenuestro (Padre Nuestro…) 

y 

El Gloria (Gloria al Padre…). 

 

*Esta Letanía es una traducción literal. 



La Letanía de los Santos* 

 

Señor ten piedad. Cristo, ten piedad de nosotros. 

Cristo escúchanos. Cristo amablemente escúchanos. 

Dios Padre, ten piedad de nosotros. 

Dios Hijo, ten piedad de nosotros. 

Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros. 

Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros. 

Santa María, ruega por nosotros. 

San Miguel, ruega por nosotros. 

San Gabriel, ruega por nosotros. 

San Rafael, ruega por nosotros. 

Todos ustedes, santos ángeles y arcángeles, rueguen por nosotros. 

San Juan Bautista, ruega por nosotros. 

San José, ruega por nosotros. 

San Abrahán, ruega por nosotros. 

Todos ustedes, Santos Patriarcas y Profetas, rueguen por nosotros. 

San Pedro, ruega por nosotros. 

San Pablo, ruega por nosotros. 

San Andrés, ruega por nosotros. 

Santiago, ruega por nosotros. 

San Juan, ruega por nosotros. 

San Judas, ruega por nosotros. 

Santa María Magdalena, ruega por nosotros. 

Todos ustedes, santos apóstoles y evangelistas, rueguen por nosotros. 

Todos ustedes, santos mártires, rueguen por nosotros. 

San Antonio de Egipto, ruega por nosotros. 

San Sixto, ruega por nosotros. 

San Lorenzo, ruega por nosotros. 

San Ambrosio, ruega por nosotros. 

Santa Mónica, ruega por nosotros. 

San Agustín, ruega por nosotros. 

San Francisco de Asís, ruega por nosotros. 

San Antonio de Padua, ruega por nosotros. 

Santo Tomás Moro, ruega por nosotros. 

Santa Teresa de Ávila, ruega por nosotros. 

Santa Gianna Beretta Molla, ruega por nosotros. 

Todos ustedes, hombres y mujeres, Santos de Dios, intercedan por nosotros. 

 

Monseñor Laurence E. Higgins  



 

San Agustín nació en una familia Bereber de habla latina en el 

año 354 en la región de la actual Argelia. Su madre, Santa Mónica, 

era Cristiana, y su padre pagano. Aunque su madre deseaba que el  

se hiciera Cristiano, no fue bautizado en su juventud. A la edad de  

17 años, Agustín se traslada a Cartago, en actual Túnez, para  

continuar su educación. Se convirtió en un profesor, tomó una  

amante y entró en el culto del maniqueísmo. Su madre le rogó que  

se casara por la Iglesia, pero en cambio partió para Roma, y luego 

para Milán. 

 

En Milán, San Agustín se encontró con el culto y santo obispo 

San Ambrosio. Después de estudiar a Platón, abandonó a los  

Maniqueos, y a instancias de su madre, dejó a su amante.  

Impresionado por San Ambrosio, pero aún no convencido de la 

verdad del Cristianismo, se mudó a una casa en las afueras de Milán 

para vivir con amigos en oración y estudios. Mientras estaba allí  

escuchó la historia de San Antonio de Egipto. La historia lo  

conmovió ha lágrimas y se convirtió al Cristianismo. Junto con sus 

amigos y su hijo Adeodatus, San Agustín fue bautizado por  

San Ambrosio en la Vigilia Pascual en 387. 

 

Tras de la muerte de su hijo y de su madre, San Agustín volvió 

a su tierra natal para vivir como monje. Fue ordenado sacerdote y 

más tarde, por petición popular, el obispo de Hipona, donde murió 

en 430 durante las etapas finales del Imperio Romano. Sus vasto 

escritos lo han convertido en uno de los más grandes Doctores de la 

Iglesia. Entre sus obras más importantes se encuentran La Ciudad de  

Dios, que inspiró el patio de la parroquia de San Lorenzo, su 

Confesiones autobiográficas y Sobre la Trinidad. Su fiesta se celebra el  

28 de Agosto.  

“Tú nos has hecho para ti, oh Señor, 

nuestros corazónes están inquietos hasta que descansen en ti.” 

San Augustín de Hipona 
San Judas 

San Judas es el santo 
patrono de los casos 
desesperados  
y causas perdidas.  
Su fiesta se celebra el  
28 de Octubre. 
  
San Judas, ayuda de los 
desesperanzados, ayúdame en mi 
angustia. Que por tu intercesión, 
tanto los sacerdotes como el 
pueblo de la Iglesia obtengan un 
celo ardiente por la Fe de 
Jesucristo, te suplicamos, 
escúchanos. Amén. 

San Francisco de Asís 

San Francisco es considerado  
el fundador de todas las 
órdenes Franciscanas y el  
santo patrón de los animales, 
ecologistas y comerciantes.  
Su fiesta se celebra el 4  
de Octubre.  
 
Señor, haz de mí un instrumento de tu paz: 
donde haya odio, déjame sembrar amor; 
Donde haya dolor, perdón; donde hay duda, fe; 
donde hay desesperación, esperanza; donde hay oscuridad, luz; Dónde hay tristeza, 
alegría. Oh divino Maestro, concédeme que no busque tanto ser consolado como  
consolar, ser entendido como a entender, ser amado como amar. Porque es en el  
dar que nosotros recibimos, es perdonando que somos perdonados, y es muriendo que 
nacemos a la vida eterna. Amén. 



María, Nuestra Santísima Madre 

 

Hay tres estatuas adicionales en los terrenos de San Lorenzo.  

San Judas, San Francisco de Asís y María, la Santísima Madre.   

Estas estatuas se instalaron años antes de que comenzara el  

proyecto “Caminando Con los Santos.” Debido a nuestra  

relación cercana con estos santos, los incluimos aquí y les  

pedimos que intercedan por nosotros. 

El 8 de Diciembre, honramos a María, nuestra Madre. 

La Solemnidad de la Inmaculada Concepción 

es una fiesta que celebra la concepción de  

María sin pecado.  

  
Dios te salve, María, Llena eres de gracia,  

el Señor es contigo.  
Bendita tú eres entre todas las mujeres,  
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios,  
ruega por nosotros, pecadores,  

ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amen. 

Oración al Espíritu Santo:  

Respira en mí, Oh Espíritu Santo,  

para que todos mis pensamientos sean 

santos. Actúa en mí, Oh Espíritu Santo,  

para que también mi obra sea santa.  

Atrae mi corazón, Oh Espíritu Santo,  

que amo sino lo santo. Fortaléceme,  

Oh Espíritu Santo, para defender todo 

lo que es santo. Guárdame, entonces,  

Oh Espíritu Santo, que siempre pueda 

ser santo. Amén. 



San Pedro 

Beato Apóstol Pedro, a quien Dios ha dado las llaves del reino de los 

cielos y el poder de atar y desatar, concédenos que, con la ayuda de 

tu intercesión, seamos librados de las ataduras de nuestros pecados. 

Oh, Santo Pastor, Príncipe de los Apóstoles, ruega por nosotros para 

que seamos dignos de las promesas de Cristo. Amén. 

“Él es el padre de todos nosotros.” 
-Rom. 4:16 

Abrahán , padre de los fieles, intercede 

por nosotros, para que nuestra fe sea 

fuerte y firme, especialmente en tiempos 

de duda y oscuridad. Ruega por nosotros, 

para que seamos instrumentos de la paz, 

la misericordia y el amor de Dios. Amén. 



Abrahán 
 

Abrahán nació alrededor de 2000 años antes de Cristo en la  

ciudad de Ur en la región de lo que hoy es Irak y se llamaba Abram. 

A la edad de 75 años, Dios lo llamó a dejar su tierra natal y viajar al 

oeste a la tierra de Canaán, que Él le daría a los descendientes de 

Abram; sin embargo, Abram no tuvo hijos. Abram, con su esposa Sarai 

y su sobrino Lot, se mudaron a Canaán como el Señor les había dicho 

y allí hicieron un pacto con el Señor quien prometió bendecirlo con 

una descendencia innumerable, para librarlos de la esclavitud y  

establecerlos para siempre en el tierra de Canaán. 

 

Abram trajo con el una gran riqueza. Intervino en la política de la  

tierra. Oró con Melquisedec, el rey-sacerdote de Salem, y le dio a  

Melquisedec la décima parte de sus posesiones. A la edad de 86 años, 

engendró con la sierva de su esposa, Agar, un hijo llamado Ismael, 

quien se convirtió en el padre de todos los Arabes.  Tal práctica era 

común en esos tiempos.  Abram le rogó a Dios a favor de las ciudades 

pecaminosas de Sodoma y Gomorra, que Dios destruyó. 

 

Cuando Abram tenía 99 años, Dios le puso por nombre Abrahán, le 

preguntó y a todos los hombres de su casa que sean circuncidados  

como señal del pacto, y lo bendijo con un hijo llamado Isaac de su 

esposa, a quien Dios renombro Sara y que tenía 90 años de edad.  

Alguno años más tarde, Dios probó a Abrahán pidiéndole que llevara  

a Isaac a Monte Moriah para sacrificar a Isaac como una ofrenda 

quemada, pues sacrificio de niño era costumbre entonces en Canaán. 

Aunque Dios le había prometido descendencia a Abrahán a través de 

Isaac, Abrahán obedeció a Dios y se preparó para sacrificar a Isaac. Sin 

embargo, en el último momento, Dios le ordenó que no matara a su 

hijo y elogió a Abrahán por su fe. 

 

Después de la muerte de Sara, Abrahán arregló el matrimonio de Isaac 

a su sobrina nieta Rebekah. Abrahán se volvió a casar. El murió a la 

edad de 175 años y fue enterrado junto a Sara en la tierra de Canaán. 

Debido a que estuvo dispuesto a renunciar incluso a su amado hijo 

Isaac, se le considera el padre en la fe de todos los Cristianos,  

Musulmanes y Judíos. 

 

San Pedro era un pescador judío, nacido con el nombre de Simón, en la 

misma época que Cristo, de la parte norte de lo que hoy es Israel. Fue 

uno de los primeros y más cercanos seguidores de Jesús, acompañándolo 

en la Transfiguración y el Huerto de Getsemaní. Cuando Jesús preguntó 

a sus discípulos quién era Él, Simón respondió: “Tú eres el Cristo, el 

Hijo del Dios viviente.” Jesús respondió: “¡Bendito seas, Simón, hijo de 

Jonás! Porque no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi  

Padre que está en el cielo.” Jesús lo renombra Pedro, que significa 

“roca,” y le dijo: “Sobre esta roca edificaré mi iglesia.” 

 

Aunque había declarado su fidelidad a Cristo en la Última Cena, esa 

misma noche San Pedro negó conocer a Jesús tres veces, tal como Jesús 

lo había predicho. Después de la Resurrección, Jesús reconcilió a  

San Pedro con Él mismo, preguntándole tres veces si lo amaba. Cada vez, 

San Pedro respondió: "Sí, Señor, tú sabes que te amo," y cada vez Cristo 

le ordenó: "Alimenta a mis ovejas." 

 

Después de Pentecostés, San Pedro predicó el Evangelio con coraje y 

atrajo a muchos a la Iglesia. Como líder entre los Apóstoles y toda la 

Iglesia, participó en el Concilio de Jerusalén. El le dio la bienvenida a los  

gentiles en la Iglesia y permitió a los cristianos comer alimentos que la 

Ley Mosaica había prohibido, habiendo sido corregido por San Pablo 

cuando vaciló en esta decisión. Durante siete años, San Pedro fue el  

primer obispo de Antioquía y más tarde el primer obispo de Roma,  

el primer Papa. 

 

Según la leyenda, al enterarse de que el emperador romano Nerón 

había ordenado su ejecución, San Pedro se dispuso a huir de Roma. En 

las afueras de la ciudad, vio a Cristo entrando en Roma. Él preguntó: 

“¿Adónde vas, Señor?” Jesús respondió: “Voy a ser crucificado de  

Nuevo.”  San Pedro inmediatamente volvió a enfrentarse con su propia  

crucifixión. Porque el se consideraba indigno de ser crucificado como 

Cristo, fue crucificado cabeza abajo. Su fiesta, compartida con San Pablo, 

se celebra el 29 de Junio. 

 

 

"Tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, 

y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella.” (Mt. 16:18)  



San Lorenzo 

 

Se cree que San Lorenzo nació en la región de España moderna  

en 225. Fue ordenado diácono por el Papa Sixto II y nombrado  

tesorero de la Iglesia en Roma. En el año 258, el emperador  

romano Valeriano puso dar muerte al Papa Sixto, y el prefecto de 

Roma exigió que Lorenzo entregara los tesoros de la Iglesia. Según 

San Ambrosio, San Lorenzo pidió tres días para reunir los tesoros 

de la Iglesia. Durante esos días, repartió las riquezas de la Iglesia 

entre los pobres, y luego le presentó al prefecto a los enfermos y 

pobres de Roma, diciendo que estos eran los verdaderos tesoros de 

la Iglesia. Enfadado, el prefecto ordenó que San Lorenzo fuera 

asado a la parrilla hasta la muerte. Poco antes de morir,  

San Lorenzo gritó: “¡Dame la vuelta! ¡Estoy echo de este lado!” Por 

su humor ante el gran sufrimiento y la muerte, es honrado como 

patrón de los cocineros y comediantes. Él es el patrón de la 

Parroquia de San Lorenzo, y su fiesta se celebra el 10 de Agosto. 

 

 

Oh Dios, el bendito Lorenzo mostró  

el fuego de su amor por Ti. Tanto por el  

servicio fiel como por el martirio glorioso.  

Haz que amemos las cosas que el amaba y hacer  

las obras que el enseñó. Amén.  

“Quien tiene a Dios nada le falta. Solo Dios basta.” 

- Santa Teresa de Ávila 

Santa Teresa nació en 1515 en Ávila, España.  Fervorosos desde 

su juventud, ella y su hermano se escaparon de la casa cuando 

ella tenía siete años buscando morir como mártires entre los 

moros, pero su familia se los impidió. Cuando fue mayor, 

Santa Teresa entró en las Carmelitas. Ella adoptó prácticas 

rigurosas de ascetismo y oración y estudió los escritos de  

místicos, tanto como Confesiones de San Agustín. También  

disfrutó de muchas experiencias místicas y milagrosas y 

escribió extensamente sobre estas experiencias y sobre su vida 

interior. Ella creció insatisfecha con la laxitud de su orden 

más adelante en su vida. Contra una oposición significativa, 

Santa Teresa pasó a fundar docenas de nuevos conventos y 

monasterios Carmelitas que observarían una mayor pobreza y 

una regla de vida mucho más estricta. Con el tiempo, estos se 

convirtieron en una nueva orden religiosa llamada  

Carmelitas Descalzas. 

 

Santa Teresa murió en Octubre de 1582. Cuando el calendario 

cambió del juliano al calendario gregoriano, se saltaron las  

fechas del 5 al 14 de Octubre. En consecuencia, Santa Teresa 

murió tarde en el 4 de Octubre o temprano el 15 de Octubre. 

Hoy, su fiesta se celebra el 15 de Octubre. 

 

Por sus extensos escritos sobre la oración y místicismo,  

Santa Teresa, en 1970, se convirtió en la primera mujer  

nombrada Doctora de la Iglesia. 



Santa Teresa de Ávila 

Señor, concédeme siempre dejarme guiar por Ti, seguir siempre Tus planes 

y perfectamente cumplir Tu Santa Voluntad. Concédeme que en todas las cosas, 

grandes y pequeñas, hoy y todos los días de mi vida, pueda hacer todo lo que 

Tú me pidas. Ayúdame a responder a la más mínima incitación de Tu Gracia, 

para que pueda ser Tu instrumento confiable para Tu honor. Que Tu Voluntad  

sea hecha en el tiempo y en la eternidad por mí, en mí y por mí. Amén. 

Oh Glorioso San Lorenzo, Mártir y Diácono, que siendo 

sometido a los más amargos tormentos, no perdisteis vuestra fe ni 

vuestra constancia en confesar a Jesucristo, obtenednos igualmente 

una fe tan activa y sólida, que nunca nos avergoncemos de ser 

verdaderos seguidores de Jesucristo, y fervientes cristianos de  

palabra y de hecho, aun a pesar de las pruebas, las persecuciones  

o sufrimientos. Amén. 



San Pablo  

“Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Rom. 8:31) 

Oh glorioso San Pablo, que de perseguidor de la cristiandad te convertiste en el más  

ardiente apóstol del fervor; y que para dar a conocer al Salvador Jesucristo hasta los  

confines del mundo padeciste con gozo prisiones, azotes, apedreamientos, naufragios y 

persecuciones de toda clase, y al fin derramaste tu sangre hasta la última gota,  

alcánzanos la gracia recibir, como favores de la Divina Misericordia, las enfermedades, 

tribulaciones y desgracias de la vida presente, para que las vicisitudes de este nuestro 

destierro no nos dejen fríos en el servicio de Dios, sino que nos hagan siempre más 

fieles y fervorosos. Amén. 

“La vida del cuerpo es el alma; la vida del alma es Dios.” 
- San Antonio 

Querido San Antonio, te extiendo mi oración, confiado en tu 

bondad compasiva, que sabe escuchar y consolar a todos: 

sé nuestro intercesor ante el Señor. Tú que llevaste una vida  

evangélica, ayúdanos a vivir la nuestra con fe y esperanza cristiana;  

tú que predicabas el mensaje de la caridad, anime a toda la humanidad 

a buscar paz y fraternidad; tú que apoyaste, incluso a través de  

milagros, los que sufren y todos aquellos que se enfrentaban a la 

injusticia, por favor sostiene a los pobres y desamparados de este  

mundo. Bendice especialmente nuestro trabajo y nuestras familias, 

quitando las enfermedades del cuerpo y del alma; haznos capaces de  

permanecer siempre cerca de Dios, tanto en momentos de alegría  

como de tristeza, con la fe y el amor de un hijo. Amén. 



San Antonio de Padua 

San Antonio nació con el nombre de 

Fernando en Lisboa, Portugal en 1195. 

Ingresó a la vida religiosa como canónigo 

regular a la edad de 15 años. Al conocer 

a los frailes de la recién fundada Orden 

Franciscana y escuchar los primeros  

martirios entre sus miembros, optó por 

convertirse en un Franciscano. Tomó el 

nombre de Antonio, por San Antonio de 

Egipto, y se dispuso a convertirse en 

misionero en Marruecos. Debido a  

problemas de salud, fue enviado a Italia. 

 

Un día, en una ordenación, ninguno de 

los sacerdotes había preparado una 

homilía, así que se le pidió a Antonio 

que predicara. Él asombró a todos con  

su elocuencia y profundo aprendizaje.  

Pronto se hizo ampliamente conocido 

por su predicación y por obrar milagros 

y fue encomendado por San Francisco  

de Asís con la enseñanza de los nuevos 

miembros de la Orden Franciscana. 

Murió a la temprana edad de 36 años en 

Padua en 1231. Es considerado el santo 

patrón de los artículos perdidos, por una 

vez un miembro saliente de la Orden  

Franciscana robó su libro de salmos 

anotado; el oró para encontrarlo, y el 

fraile que se marchaba devolvio su libro 

y regresó a la Orden. 

 

La fiesta de San Antonio se celebra el 13 

de Junio. 

San Pablo nació casi al mismo tiempo que Cristo en una familia de  

fariseos judíos de habla griega de la ciudad de Tarso, en la costa sur de lo 

que hoy es Turquía. En un principio, se opuso al cristianismo y persiguió 

con celo a la Iglesia primitiva, aprobando incluso la lapidación de san 

Esteban, el primer mártir cristiano. 

 

Mientras viajaba a Damasco para encarcelar a los cristianos allí, vio una 

luz brillante y escuchó la voz de Jesús. Por tres días estuvo ciego, y no 

comió ni bebió, y esperó en Damasco. Entonces el Señor envió a San 

Pablo al cristiano Ananías quien le impuso las manos. Cayeron escamas 

de los ojos de Pablo; recobró la vista y fue bautizado. Después de su  

conversión, San Pablo salió de Damasco para orar en el desierto, para 

visitar a los Apóstoles en Jerusalén, y para vivir entre los cristianos de 

Antioquía. De Antioquía, emprendió una serie de viajes misioneros a 

Chipre, la región de las actuales Turquía, Macedonia y Grecia, y tal vez 

hasta tan al oeste como España. Llevó el Evangelio a los judíos de estas 

regiones y también a muchos gentiles. Surgió conflicto entre judíos y 

gentiles cristianos acerca de si los cristianos gentiles deben adoptar las 

costumbres judías; para resolver el conflicto, San Pablo fue enviado a  

consultar con el Apóstoles en el Concilio de Jerusalén alrededor del  

año 50. 

 

En el año 57, San Pablo fue arrestado en Jerusalén y encarcelado durante 

dos años. Cuando su caso fue reabierto en el año 59, San Pablo ejerció su 

derecho como ciudadano del Imperio Romano a que su caso fuera oído  

en Roma. 

 

Después de sobrevivir a un naufragio en Malta, San Pablo pasó dos años 

más bajo arresto domiciliario en Roma, hasta que fue decapitado, que era 

la forma de ejecución reservada a los ciudadanos del Imperio, por orden 

del Emperador romano Nerón. 

 

Tantos como catorce libros del Nuevo Testamento se atribuyen a San 

Pablo, en su mayoría de cartas que escribió a los cristianos en las ciu-

dades que el visitó.  Entre los más exuberantes de los evangelistas, San 

Pablo difundió la fe Cristiana entre los gentiles de habla griega y en todo 

el mundo mediterráneo. Su conversión se celebra el 25 de Enero, y su 

martirio, junto con el de San Pedro, se celebra el 29 de Junio. 



Santa Gianna Beretta Molla 

 

Santa Gianna nació en el norte de Italia en 

1922. Se convirtió en médico y deseaba 

unirse a su hermano como misionero en 

Brasil, aunque la mala salud le impidió 

esto. Se casó con Pietro Molla en 1955, 

y los dos tuvieron tres hijos. Durante 

su cuarto embarazo, un fibroma, o 

tumor benigno, fue descubierto en su 

útero. Aunque la enseñanza de la Iglesia 

le permitió someterse a una histerectomía, 

ella eligió tener solamente el fibroma 

eliminado, salvando a su hijo, pero  

poniendo su vida en riesgo por posteriores 

complicaciones. Murió una semana después 

de el nacimiento de su cuarto hijo. Por su  

elección heroica, ella es honrada como la 

patrona de las madres, médicos y 

el no nacido. 

Enséñanos a permanecer cerca de nuestros hijos, incluso de los que se 

han descarriado, ya acercarlos a Dios a través de la oración. Amén. 

Bendecida Mónica, madre de San Agustín, damos gracias a nuestro Padre del Cielo 

quien miró con misericordia tus lágrimas por tu hijo descarriado. 

Su conversión y heroica santificación fueron fruto de vuestras oraciones. 

Querida Santa Mónica, ahora te pedimos que ores con nosotros por todos esos hijos e 

hijas que se han apartado de Dios, y a añadir vuestras oraciones a las de todas las 

madres que están preocupadas por sus hijos. Ruega también por nosotros para que, 

siguiendo tu ejemplo, algún día podamos disfrutar de la visión eterna de nuestro  

Padre Celestial. Amén. 



Santa Mónica 

Santa Mónica nació en una familia Bereber en el región de 

la actual Argelia en el siglo IV. Aunque devota, se casó en 

su juventud con un funcionario pagano del Imperio  

Romano. Ella sufrió por su vida inmoral, pero se ganó su 

respeto por su práctica religiosa y su conversión sobre su 

lecho de muerte. Criaron a tres hijos, el mayor de los 

cuales, San Agustín, se convirtió en uno de los más grandes 

pensadores de la historia de la Iglesia. 

 

Cuando Agustín, que aún no estaba bautizado, imitó la 

inmoralidad de su padre, tomó una amante, y se unió al 

culto del Maniqueísmo, Santa Mónica buscó el consejo de 

un obispo local. El obispo le dijo que él mismo se había 

unido a los Maniqueos y luego los había dejado en su  

juventud, que su hijo no sería entonces receptivo a la  

corrección sino que encontraría la salida del culto a través 

de su propio estudio. Insatisfecha, ella persistió. Él le dijo 

que orara por Agustín, diciendo: “el hijo de tales lágrimas 

no perecerá.”  Ella oró por él incesantemente, a menudo 

rogándole que abandone sus caminos inmorales y acepte  

la fe cristiana. 

 

Deseando escapar de su atención, Agustín incluso engañó 

a su madre y partió hacia Roma sin ella. Ella lo siguió a 

Roma y luego a Milán, donde finalmente San Agustín se 

convirtió al cristianismo. San Agustín y Santa Mónica  

disfrutaron de una profunda amistad en los últimos meses 

de su vida. En su viaje de regreso a su patria, Santa Mónica 

murió en Ostia, Italia en el año 387. Su fiesta se celebra el 

27 de Agosto, víspera de la fiesta de su hijo. 

Patrona de la Vida: esposa, madre y médica 

Jesús, te prometo someterme a todo lo que permitas que me suceda, hazme conocer sólo 

tu voluntad. Dulcísimo Jesús mío, Dios infinitamente misericordioso, Padre tiernísimo de 

las almas, y de modo particular de los más débiles, de los más miserables, de los más 

enfermos que llevas con especial ternura entre tus divinos brazos, vengo a Ti para 

pedirte, por el amor y los méritos de Tu Sagrado Corazón, la gracia de comprender y 

hacer siempre Tu Santa Voluntad, la gracia de confiar en Ti, la gracia de descansar  

seguro por el tiempo y la eternidad en Tus brazos divinos amorosos. Amén. 



San Tomás Moro 

Oh Señor, danos una mente humilde, tranquila, pacífica, paciente y caritativa, y una 

muestra de tu Espíritu Santo en todos nuestros pensamientos, palabras y obras.  

Oh Señor, danos una fe viva, una esperanza firme, una caridad ferviente, un amor por Ti. 

Quita de nosotros toda tibieza en la meditación y todo embotamiento en la oración. 

Danos fervor y deleite al pensar en Ti, en tu gracia y en tu tierna compasión  

hacia nosotros. Danos, buen Señor, la gracia de trabajar por las cosas por las que 

oramos. Amén. 

“Soy un buen servidor del Rey, pero primero de Dios”. - Santo Tomás Moro 

Santo Tomás Moro fue un abogado y estadista nacido en Londres 

en 1478. En su juventud, sirvió como paje del arzobispo de 

Canterbury. Estudió griego y latín en la Universidad de Oxford 

durante dos años y luego derecho en Londres. Impresionado por 

los cartujos, imitó sus prácticas de oración y ascesis a lo largo de 

su vida, pero se decidió en contra de la vida religiosa y en cambio 

siguió una carrera en el servicio público. 

 

Santo Tomás Moro se casó en 1505 y él y su esposa tuvieron 

cuatro hijos antes de que ella muniera en el 1511. Abrumado por 

las responsabilidades de su hogar, se volvió a casar al cabo de un 

mes, con una amiga de mucho tiempo seis años mayor que él. 

Tomás, un padre cariñoso, le escribia a sus hijos a menudo de sus 

viajes y le proporcionó una educación clásica a su hijo y,  

contrariamente a la costumbre de la época, también para sus hijas. 

 

Santo Tomás Moro pronto se convirtió en secretario y consejero 

del rey Enrique VIII y Lord Canciller de Inglaterra. Cuando la 

reina de Inglaterra, Catalina de Aragón, no pudo tener un  

heredero varón al trono, el rey Enrique buscó anular su  

matrimonio para que se pudiera caasar con otra.  Papa Clemente 

VII rechazó su petición. En respuesta, el rey Enrique se declaró el 

mismo cabeza de la Iglesia de Inglaterra y pudo anular su propio 

matrimonio. Opuesto tanto a la anulación como a la usurpación 

de la autoridad eclesiástica, Santo Tomás Moro renunció al cargo 

de Lord Canciller. 

 

Por negarse a negar la validez del primer matrimonio del rey, a 

reconocer su segundo matrimonio, a negar la autoridad del Papa  

y a reconocer el derecho de los hijos del rey con su segunda  

esposa a suceder en el trono, Santo Tomás Moro fue declarado 

culpable de traición y decapitado el 6 de Julio de 1535. Su fiesta  

se celebra el 22 de Junio. 


